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En esta Catedral dedicada al Apóstol San Mateo estamos 

congregados para hacer oración por Chile, nuestra Casa Común, cuando 

cumple 212 años de su vida independiente.  

Saludo y agradezco de corazón a todos los presentes: a nuestras 

autoridades locales y algunas regionales, al Pastor evangélico nuestro 

hermano Jenaro Bahamondes, a la Pastora Metodista nuestra hermana Rita 

Paredes y a la representante de la Iglesia luterana, nuestra hermana 

Jeanette Shulze y a todos los hermanos y hermanas. Sean todos 

bienvenidos y bienvenidas. Aquí estamos para elevar nuestra oración 

confiada al Señor de la vida y de la historia, al Dios que “nos sobrepasa y 

nos atrae” por nuestro país, y así nos unimos a muchos hermanos y 

hermanas que en todo Chile, hacen oración en estos días. Desde ya los 

invito a disponerse lo mejor posible para que este tiempo sea provecho 

para cada uno y para todos; que sea una auténtica oración que es aquella 

que sale del corazón y que con humildad reconoce que debe agradecer a 

Dios Uno y Trino, Creador, Salvador y Señor.  

 

Oración de Acción de gracias (Te Deum) 

1. Te damos gracias, Señor, por Chile y su “loca geografía”, por sus 

mares, lagos y ríos, por todas sus aguas y gran variedad de productos; 

por su cordillera con sus volcanes, glaciares  y cerros; por su desierto 

con su riqueza mineral tan variada; por sus bosques y por su tierra 

fecunda, que produce variedad de frutos, flores coloridas y hierbas; 

por todos sus seres vivientes; por tanta belleza natural;  

 

2. Te damos gracias, Señor, Dios grande y misericordioso, por los 

hermanos y hermanas que habitamos esta hermosa tierra; por los 

que desde tiempos inmemorables han estado aquí, por los que han 

llegado ya de siglos y decenios de diversas latitudes y razas; todos 

chilenos y chilenas, y por quienes han llegado más recientemente de 

diferentes países hermanos.  

 

3. Te damos gracias, Señor Dios por los procesos sociales y políticos 

que hemos vivido en nuestra historia como país, que han ido 

marcando un camino de independencia y de progreso; no exentos de 



obstáculos, de frustraciones, pero también con muchos logros y 

alegrías, porque han permitido la superación de situaciones de 

injusticia, dando paso a espacios de más libertad, de progreso y de 

democracia. 

 

4. Te damos gracias, Señor, por el aprendizaje logrado en cada uno de 

esos procesos de nuestra historia y también porque nos han 

permitido reconocernos y valorarnos más y mejor lo que somos y 

tenemos como comunidad. En muchos de esos procesos la sabiduría 

y la sensatez han prevalecido y han permitido hacer caminos mejores 

y más acertados. Te damos gracias, Señor, por esa verdadera escuela 

que han hechos hombres y mujeres de ayer y de hoy, con lucha, con 

fatiga, con esperanza y amor.   

 

5. Te damos gracias, Señor, por las innumerables muestras de 

humanidad en tantas ocasiones y situaciones adversas que nos han 

tocado vivir, y que como siempre afectan a los más débiles de la 

sociedad; por grandes y pequeñas obras de solidaridad, de 

fraternidad, en definitiva, de amor, que hablan de corazones 

sensibles, generosos y solidarios; por todo eso, te damos gracias, 

Señor.  

 

6. Te damos gracias, Señor, porque hay más conciencia  individual y 

como sociedad en aspectos de vital importancia para todos: por el 

necesario respeto y cuidado del medio ambiente, de toda la creación, 

del aire, del agua, de la tierra y sus recursos y de todo tiempo, de su 

importancia vital para todos los seres vivos. También por el necesario 

respeto de los ddhh, que parte del reconocimiento de la dignidad de 

toda persona humana, y que es base fundamental en nuestras 

relaciones como sociedad. Y por la democracia, como la forma más 

adecuada para vivir en una sociedad organizada en un estado de 

derecho.  

 

Oración para Pedir de perdón 

7. Junto con darle gracias a Dios, al pensar en nuestra Patria, también 

tendríamos que pedirle perdón al Señor por tantos de nuestros males 



que enrarecen y dañan nuestra convivencia. Nos conviene pedir 

perdón por el olvido, la indiferencia y el rechazo explícito de Dios, 

de su Palabra y de su Sabiduría; seguramente, el mal ejemplo y el 

antitestimonio de nosotros mismos los cristianos y de creyentes en 

general contribuye a este mal; debemos tener presente que 

prescindir de la mejor base para “construir” la vida personal y social 

es insensato y sólo nos generar males (cfr. Mt 7, 21, 26 - 27). Perdón, 

Señor. Pero también debemos tener presente que ofendemos a Dios 

cuando ofendemos a los hermanos, principalmente a los más 

pequeños y débiles y a los pobres. También debemos pedir perdón 

por las inequidades y desigualdades a lo largo de nuestra historia 

como sociedad, lo que es una constante afrenta a la justicia, a la 

fraternidad y a la paz; y que seguramente han sido fuente de 

frustración, de resentimiento y violencia, y han desfigurado o 

manchado la faz de esta misma hermosa tierra por la que tantas 

hemos dado gracias. Si no se reconocen y si no se busca superarlas 

con valor y en unidad, seguirán estando a la base, una y otra vez, de 

malestar y cuestionamiento a quien sea, y por supuesto a la 

democracia de la nos enorgullecemos. Perdón, Señor, por las 

injusticias y violencias, aquellas antiguas y por las de nuestros días. 

Que no seamos indiferentes al clamor que resuena por todo ello, más 

bien que seamos constructores de paz a cuya base debe estar la 

justicia.  

 

Oración por Chile y el Proceso constituyente 

8. En la actual crisis que estamos viviendo como país confluyen diversos 

temas que se han venido acumulado por mucho tiempo: algunos son 

de carácter histórico, como los temas de los pueblos originarios; 

otros económicos, como las desigualdades; otros sociales de diversa 

índole, como vivienda, salud, educación; otros culturales antiguos, 

por ejemplo, temas de los  pueblos originarios y otros más recientes, 

propios de las sociedades modernas globalizadas; en los últimos 

años, todo ha estallado. Propiamente, la política se está haciendo 

cargo de esta explosión social y busca encausarla a través de un 

proceso constituyente democrático, todavía en curso. Pero  en este 

contexto, que por lo multifacético ya es complejo, se agregan nuevas 



preocupaciones de gran impacto en el día a día de las personas, como 

la violencia, todo el tema de la droga y la coyuntura económica, todo 

lo cual suma inseguridad, impaciencia y ansiedad. Por eso, 

estimados hermanos y hermanas, sin duda el empeño de los 

principales protagonistas en el proceso constituyente debe ser 

arduo, generoso y honesto, y a la par es necesario hacer oración por 

el buen éxito de este proceso.    

    

9. Como a la base de este proceso están las personas, con sus 

motivaciones, desde esta instancia, hacemos oración para que todos 

y todas, pero especialmente nuestros líderes, nuestras autoridades 

y representantes, tengan una valoración auténtica de la vida, como 

valor sagrado primordial; que prevalezca en todos la búsqueda del 

bien común, dejando de lado los interese personales o de grupos; 

que se valore y se busque activamente la paz, no sólo como un lindo 

sentimiento, sino que se exprese al enfrentar las dificultades, al 

buscar soluciones y al proyectar.  

 

10. En este proceso constituyente es de capital importancia la búsqueda 

de la unidad de todos los chilenos y chilenas, y de los habitantes de 

esta tierra, y ese ánimo y propósito debe estar en la mente y el 

corazón de los protagonistas. La unidad  es el camino irrenunciable 

del destino de Chile, es el camino de la sensatez. Y para avanzar en 

este camino se requiere de humildad, pero no sólo de palabra; y la 

humildad supone muchas veces renuncia de intereses personales 

y/o de grupos; sólo así se da el respeto y el reconocimiento de los 

demás y de lo bueno que han hecho los demás en el pasado, porque 

no todo es malo. Ninguno de nosotros es omnipotente ni el sentido 

de lo que se busca en los procesos de país se reduce a los intereses 

personales o grupales determinados, todos tienen algo que aportar, 

por eso la importancia del diálogo honesto. Todos tenemos derecho 

a participar y todos nos necesitamos. Si queremos forjar un país 

grande y mejor en todo sentido, debemos reconocer con serenidad y 

alegría que “sólo crecemos con los demás y gracias a los demás”. 

Que nuestros líderes, autoridades, representantes y todos, desde la 

posición en que nos encontremos en el tejido social, que no nos 

cansemos de abrir  nuevos caminos para el encuentro, y que 



perseveremos en el respeto, el diálogo, la valoración del otro, y 

buscando la colaboración.  

 
11. Teniendo en el corazón y pensando en el presente y en el futuro de Chile 

y de todos los ciudadanos recordemos siempre que Dios nos ayuda a 
hacer verdaderamente nuevas todas las cosas, y lo hace con el aporte 
de todos nosotros, desde lo bueno que hay en cada persona y en la 
creación; por lo mismo, no queramos prescindir de Dios en la 
construcción de nuestra sociedad ni del futuro de Chile. Dejémonos 
inspirar por la Sabiduría que viene de la misma fuente de la sabiduría, 
que es Dios (cfr. Sab, 9, 1 – 12), y no dudemos en dejar que Él sea la roca 
firme (cfr. Mt 7, 24 – 27) sobre la cual construimos nuestra vida y la 
hermosa casa común que nos cobija. Muchas gracias 


